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“ VERBO ROJO”

Aparecerá los Jueves y se venderá 
al pregón por valor de UN REAL el 
número suelto. Se servirán suscripcio­
nes a razón de UN PESO plata por 
una serie de doce números.

La colaboración SERA SOLICITA­
DA y los remitidos, avisos, etc., se 
publicarán a precios convencionales.

Los originales que no se publiquen, 
se devolverán a petición del interesa­
do.

Los artículos políticos que no sean 
de la redacción irán firmados por sus 
autores, así como los que envuelvan 
cargos de cualquier índole.

He aquí por qué en “ Verbo Ro­
j o ” , periódico que vio la luz pú­
blica con el objeto de propagar 
las ideas de Marx, Jaurès, Pala­
cios, Espinosa, etc., etc., se lee a 
la par de un artículo de índole so­
ciológica doctrinaria, un éscrito li­
beral y en sus columnas editoria­
les ya se habla de la abolición del 
límite entre-/las clases sociales o 
se proclama el derecho libre del 
sufragio.

Toda la correspondencia diríjase al 
apartado 260'.

SECCION EDITORIAL

Una Explicacidn

“ Liberales avanzados unos, so­
cialistas otros”  los que damos vi­
da y alientos a este* semanario, 
perseguimos por ahora el triunfo 
de la Democracia; nuestras dife­
rencias doctrinarias se deslinda­
rán más adelante cuando sea ven­
cido el enemigo tradicional.

en busca de precios más bajos a 
comprar lo indispensable para la 
vida, y que el comercio local ven­
de a precios extorsivos; una visi­
ta a los Comisariatos es un delito 
y  motiva la persecución y el casti­
go al que urgido por la penuria 
compra en mercados más equitati­
vos; una gran sociedad de poten­
tados, anteponiendo las rivalida­
des de oficio al interés común, es­
pía, denuncia, protesta, grita, per­
sigue y delata cuando alguien de­
frauda su negocio, y el infracto.^ 
de las leyes prohibitivas es castiga 
do y hasta vilipendiado por el 
enorme delito de aprovechar la 
mejor oferta en pro del equilibrio 
de sus finanzas.

Ha llamado la atención de nues­
tros lectores y así lo han expre­
sado muchos de ellos, el hecho de 
que en nuestro semanario se en- 
trelazen ideas y conceptos socia­
listas, con ideas liberales-radica­
les; y aunque esto se explica por 
sí mismo dada la índole del perió­
dico y el programa que se impuso 
desde su apárción, vamos a dedi­
car algunas líneas al asunto, con 
el fin de ser lo más complacientes 
que sea posible con el Pueblo, cu­
yo bien perseguimos y a cuya edu­
cación político-social nos propone­
mos contribuir.

Sobre el mismo 
tema

La afinidad de ideas, entre libe­
rales-radicales y socialistas de Es­
tado, es indiscutible, tanto que 
bien pudiéramos considerar a las 
segundas, como un refinamiento 
de las primeras.

En nuestro número anterior se­
ñalamos la necesidad que existe 
de que el elemento obrero se com­
pacte para salvaguardar su pro­
pia existencia, amenazada muy 
seriamente por el capital que en 
formación cerrada y compacta a- 
vanza al amparo de las institu­
ciones a la conquista definitiva de 
nuestro campo, reduciendo más y 
más la independencia del traba­
jador panameño.

El precio exagerado de las ha­
bitaciones, hace imposible el cum­
plimiento por parte del proleta­
rio de los compromisos de inquili­
nato; y esta falta de cumplimien­
to,' atrae sobre él los efectos de 
la Ley de Lanzamiento ; de mane­
ra que tras el hambre, que ya se 
enseñorea como soberbia sultana 
en medio de la clase desvalida, 
viene el deshaucio a completar el 
cuadro de desolación y de mise­
ria.

Ambas teorías tienden a dar al 
hombre la mayor libertad posible, 
solo que las radicales pretenden 
laborar la felicidad de los pue­
blos conservando el Estado actual 
con sus leyes restrictivas, con su 
inviolable derecho de propiedad, 
con sus privilegios neo-denomina­
dos; y los socialistas de Estado, 
conservan el estado actual y las 
leyes como meros instrumentos de 
preparar las masas para la reali­
zación de objetivos más elevados; 
la propiedad se entiende en esta 
escuela, modificada’ por la equi­
dad absoluta, elimina la posibili­
dad de rendimiento sin produc­
ción, aboliendo gradualmente los 
privilegios de castas o de clases, 
engendrados por la autocracia o 
la riqueza.

Así examinados los principios 
de manera superficial, encontrare­
mos muy natural que cuando un 
partido retrógrado se compacta y 
unifica para asestar golpe mortal 
a la Democracia e imponer sus ex­
clusivismos, sus restricciones al 
pensamiento, su fanatismo y sus 
dogmas inexcrutables, basta que 
entre dos teorías haya pinitos de 
contacto esenciales, como el libre 
examen por ejemplo, para que 
sus esfuerzos deban unirse contra 
el adversario común.

La ausencia de labor, casi abso­
luta, ha determinado la rebaja 
exágerada de los jornales; y la 
guerra mundial dificultando el co­
mercio de importación ha dado 
pie a la inconsiderada elevación 
de los precios de las mercancías, 
resultando en consecuencia que el 
trabajador ve reducidas sus en­
tradas a un extremo más allá del 
mínimum de su subsistencia; y el 
hambre y la miseria se ciernen so­
bre elr pueblo, pobre víctima de la 
imprevisión y del derroche.

Ante esta perspectiva, ante el 
desarrollo dé estos acontecimien­
tos, más que suficientes por sí so­
los para conmover a las pirámides 
egipcias, qué hace el obrero para 
defenderse de la embestida fe­
roz que le amenaza? Se aglomera 
en grupos, nó para deliberar so­
bre su situación y tratar de resol­
ver el problema del hambre, sino 
que encabezado por caudillos sin 
más ideales que las conveniencias 
personales, lucha y se esfuerza 
por conquistar puestos en las es­
feras oficiales, deslumbrado por 
la molicie en que viven los que lo 
hacen del Erario, en su insano em- 
Iieño, descuida la necesidad impe­
riosa en que está de realizar una 
conquista estable de importancia 
positiva, que le ponga al abrigo, 
no sólo de la crisis actual, sino 
de futuras cñhtingencias.

La Ley persigue con gran rigco* 
al que traspasando la línea imagi­
naria que señala las fronteras do 
los dominios norte-americanos, va

Y  entre tanto que el látigo de la 
explotación inmisericorde cae sin 
piedad sobre las espaldas de* un 
Pueblo hambreado, éste se arre­
molina sin ideales propios al rede­
dor de cabecillas sin escrúpulos 
que le explotan y aprovechan, ya 
en beneficio propio, como medio 
de alcanzar prebendas y canon- 
gías, ya para presentarle encade­
nado y envilecido a los pies de al- 

..gún Jefe de partido que le utiliza 
como a escala de ascención hacia 
la meta de sus ambiciones, desde 
donde resultan invisibles la mise­
ria y el hambre, y a donde no lle­
gan a oírse los dolientes quejidos 
de los párias.

¿Debe ser perdurable esta con­
dición del obrero istmeño? No 
siente, no piensa, no raciocina, no 
mide las fatales consecuencias de 
su desorganización actual? No es 
posible formar un núcleo de obre­
ros con programa propio, con 
ideales humanos?

Sí, es posible ! Reconcentremos 
en nuestro propio beneficio las 
huestes diseminadas en los dife­
rentes partidos ; convenzámonos 
de que dividir nuestras fuerzas es 
el medio empleado por nuestros 
explotadores para triunfar de 
nuestra proporción numérica; no
oigámos más sus cantos d'à. sire­
nas, su elocuencia engañosa, sus 
promesas sugestivas y falsas; a- 
rrojemos del seno de nuestras co­
lectividades a los Júdas y a los 
Mercaderes. Ni traidores ni mer­
cenarios son elementos de comba­
te en la lucha de clases. La unión 
de los obreros se impone, pero ha 
de ser independiente y digna; na­
da de servilismo carneril ! !. . .

Charla Política
II

José Napoleón.

—Pero, díganos don Tiburcio, 
será verdad que usted perdonará 
al señor Director liberal de “ La 
Crónica ’ ’ ?

— No les di una respuesta 
categórica la noche anterior, por­
que como les dije “ yo espero que 
volverá al redil” .

—Pero, ¿cómo así?
— Cuando viéndose solo, como 

Dante por el camino de Florencia, 
se vea obligado a entrar en con- 
vinaciones políticas, siendo como 
es miembro del gran “ Consejo E- 
lectoral” .

— Y serán posibles esas compo­
nendas después de lo que resultó 
en 1916?

— Claro! Los miembros del Di­
rectorio Nacional del Partido Li­
beral así lo harán ; pues no tu­
vieron para mí una sola palabra 
de consuelo ; y ellos están en la 0- 
bligación de estimarme porque. . .  
de no hacerlo así, imede pesarles 
y muy mucho.

— Y el cascabel ¿quién se lo po­
ne al gato?

—Hombre, cualquiera. Patiño, 
por ejemplo, ofreció; hablando 
con unos amigos suyos en el Par­
que de Santa Ana, hará cosa de 
tres meses, que él estaba dispues­
to a llamar la atención sobre el 
particular al Presidente del Di­
rectorio ; ahora, si no lo hace él 
como es de su deber ya que de mi 
amigo se precia, entonces lo ha­
go yo; yo mismo que no le tengo 
miedo ni a Dios ni al diablo!

—Ah ! ya caemos.
— Cómo que caemos? ¿qué quie­

ren ustedes- decir ?
—Lo mismo que usted dice, es 

decir, que siendo posible la unión 
entre Morales, Quintero y Aceve­
do ; Pedro López tendrá’ que ac­
tuar, a no ser que se disponga a 
echarse el muerto de unirse a An- 
guizola.

—Ecolecuá. Han dado ustedes 
en el clavo.

— Y el resultado será como con­
secuencia, ¿qué?

—La de traer Diputados cons­
cientes, honorables o a lo menos 
hábiles.

— A lo Alba, etc.
—No sean ustedes tontos. Ya 

traeré yo algo que valga le pena.
— Según eso, esa Diputación 

tan pingue como usted la imagi­
na será ilustre como la del Con­
greso de Angostura.

— No tal; pero consciente, cons­
ciente.

—Luego entonces usted tiene 
algún plan; ya que se ve el empe­
ño de traer buenos o conscientes 
Diputados.

—Plan? Puede que sí, o que nó. 
— Será que va usted a adue­

ñarse del futuro Gran Consejo 
Electoral ?

—Para qué ?

— Para el asunto candidatura 
presidencial.

— Yo no tengo eso todavía.
— Y a don Guillermo, no diz 

que le apoya usted?
—Lo apoyará Mojica ; lo que es 

conmigo que no cuente: no estoy 
dispuesto a apoyar para Presiden­
te de la República un despilfarra­
dor como ese que tiene flaca una 
de las ubres de esa pacífica vaca 
que se llama Tesoro; y que por 
capricho (discípulo de Porras) 
no quiere nivelar conveniente­
mente.

— Sí, ya hemos visto don Ti­
burcio, y en este asunto tiene us­
ted razón. Ese Guillermete o G-e- 
mo es incorregible.

—Y presuntuoso ! ^  .
— El colmo, señor, el colmo; no 

he visto entre mis hijos ninguno 
ten entufado; si parece un pavo 
real !

"D io s  nos libre de semejante 
hombre !

—Amén . . . .  I
Un auto que pasó dando feos 

y descomunales pitidos rompió la 
conversación. Tuburcio y sus a- 
migos se retiraron . .

Verbo Rojo
E L  LIB ER A LIS M O  SE COM PACTA

Después de la cruenta y última 
lucha electoral, en que tan mal fe- 
rida salió nuestra causa por razo­
nes de todos conocidas, quedó el 
Liberalismo—Partido de mis pre­
dilecciones—falto de un órgano 
caracterizado que se hiciera car­
go de la defensa de sus sagrados 
principios, en la liza encarnizada 
que el partido antagónico le vie­
ne sosteniendo sistemáticamente.

Higo esto, porque si bien es 
cierto que en el país se editan al­
gunos periódicos llamados libera­
les, también lo es q ’ en sus colum­
nas, a menudo, se desvían las 
ideas—por simples personalismos 
y  mezquinas conveniencias—en 
contra de los propios intereses del 
Partido, y en menoscabo de la 
unión, de la confraternidad y de 
la buena armonía que debe rei­
nar en su seno para constituirse 
en fortaleza inexpugnable.

“ Verbo R ojo”  viene a llenar, 
pues, ese vacío. Y su actuación 
será gloriosa, porque aparece en 
una época de prueba, en que el Li­
beralismo ha menester de los ofí- 
cios de todos bus adej í̂fos y de to­
dos los patriotas, para repeler dig­
namente la acometida que el ene- 
m i^ oomÛQ prepara dai’uos ex> 
los próximos comicios.

Sus redactores han sabido dar a 
comprender que en medio de la 
corrupción política que nos en­
vuelve, aún hay conciencias sanas 
e independientes, hombre.s sin do­
bleces, fieles a sus eonviecioues y 
liberales genuinos.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



VERBO ROJO

La causa de la Democracia es­
tá de plácemes^ porque desde el 
iaoble apostolado de la prensa, la 
¿Tuventud istmeña sabrá luchar 
p'or su triunfo positivo, que trae­
rá por consecuencia el engrande­
cimiento de la República.

José Simón Encabado.
Colóñ.

Circular a los
Liberales

Panamá, Agosto 24 de 1917.

Señores Ramón M. Valdés, Joa­
quín Pablo Franco, Heliodoro 
Patiño, Rodolfo Chiari, D. H. 
Turner, Pablo Arosemena, Rafael 
Neira A ., Guillermo Andreve, J. 
M. Villamil, Eusebio A. Morales,
Pedro López P ., Gaspar Octavio
Hernández, Francisco Filós, Cris­
tóbal Rodríguez, J. N. Tinker, Ju­
lio Arjona Q., Antonio Elias Do­
rado G., Luis T.\Zerr, José Llo- 
rent, Roberto T. Iglesias, Alfredo
D. Du Bois, Ricardo Arias, J. De- 
móstenes Arosemena, Juan Pastor
Paredes, Pedro J. de Icaza M., Oc­
tavio Méndez Pereira, Manuel
Roy, Andrés Ferrari, Federico*
Boyd, Andrés Mojica,- Encarna­
ción Arjona, Augusto S. Boyd,
Eamón L. Gamboa, Ismael Orte­
ga, Aizpuru Aizpuru, J. J. Lindo,
Carlos L. Lór z, Egirio Cuadra
Carlos Quir Santiago L. Be- 
nuzzi. A"' Mendoza, Everar- 
do V p" • utonio Alberto Val- 
dé'’ F. Acevedo, Dámaso

^ámaso A. Cervera, Gui- 
 ̂Patterson Jr., Tomás F. del 

t̂io, Misael Soberón, Alfredo 
Fernández, Antonio Papi Aizpu­
ru, Leopoldo Valdés, José Simón 
Rucabado, Claudio E. Domínguez, 
Efraín Tejada U., Juvencio Sala- 
barría M., Daniel Píndaro Barre­
ra, José de la Cruz Pérez, José 
Angel Solís, Manuel Pérez, Libe­
rato Trujillo, Armando Terán, Ig­
nacio Quinzada, Pedro* Vidal E., 
I. Jurado Quintero, Federico Ba­
rrera, Juan B. Sosa, Manuel Quin­
tero V., Carlos George N., Adria­
no Robles, Raimundo González,
Sebastián Villalaz, T. G. Duque,
José Socorro Bernal, Luis García
Fábrega, Francisco A. Mata, Ju­
lio Bernal, Nicolás Justiniani, Ri­
cardo Morales, Octavio Herrera,
Francisco Vejas, Eladio Cedeño,
Inocencio Galindo, Ricardo Ber- 
múdez, Rubén S. Arcia, Carlos
Clement, Santander Callejas, Ra­
fael Benitez, Domingo Jiménez,
Fabio' Ríos, Hortencio de Ycaza,
Alberto Harm, Antonio Jiménez,
Juan Navarro, Saúl Villamil, Man
rició Correa, Jil F. Sánchez, Na­
poleón Arce, Auxibio Puyol, Pe­
dro A. Simancas, Miguel Rodrí­
guez y Elias Alain.

Estimados señores y correli­
gionarios :

CoríOcedores do los méritos de 
lis' : y teniendo en cuenta sus
lnbi¡iv-s y buena fe en pro de la 
causa liberal, no hemos, vacilado 
Tííí mr)Vuento para pedirles, como 
b‘s pedimos, su concurso intelec- 
tua! j)ara lleva’* a feliz término 
d  i’ rograina que lanzamos en las 
col anuías de “ Verbo R o jo ’ ’, el 

desde ahora acogerá gustoso 
las {>roduceinnes con que se ser­
virá 21 favorecerle.

La cireunstaneia de que el Par­
tid-» Liberal ^̂e enenentra aetual- 
men-e desorganizado en espíritu, 
y siendo cada uno de ustedes lui 
soldado que debe por honor pres­

tar su concurso, ha motivado esta 
circular cuya acogida esperamos 
que sea entusiasta.

De ustedes s. s. y correligiona­
rios,
Manuel V. Garrido C., Miguel C.

Avilés P., Luis Parías, Domingo
Vélez.
N. de la R.—Como a nuestras

memorias se escapan nombres de 
correligionarios distinguidos, es­
peramos que quien n oaparezca en 
el encabezamiento de esta Circu­
lar, llene la falta dándose por in­
vitado. Siendo tan grande el nú­
mero de nuestros amigos en reli-  ̂
gión, es de excusarse que no fi­
guren todos como son los deseos 
nuestros. ^

Penumbra
El amor al terruño que nos vió 

nacer, es lo único que nos impul­
sa a escribir unas cuantas lí­
neas a vuela pluma para expre­
sar a nuestros compatriotas, por 
más de una vez, el estado actual 
por el que estamos atravesando.

Hemos visto con asombro que 
desde el comienzo de la guerra, 
la vida istmeña se ha hecho cada 
día más alarmante, debido a que 
no se "han tomado medidas para 
evitar la epidemia que nos ame­
naza.

Actualmente vemos que las mer 
eancías han subido considerable­
mente ; los productos alimenticios 
son vendidos a precios exorbitan­
tes, impidiendo de esta manera, 
que muchas familias pobres pue­
dan comprar esos artículos que 
son de primera necesidad; las 
prendas de vestir también han te­
nido la misma suerte . . .y no se 
diga esto, sino que hasta los mis­
mos productos que son del país 
han subido, debido a que los ven­
dedores, encubriéndose con los ve­
los del malestar, encuentran oca­
sión propicia para cometer seme­
jante injusticia^

Y ahora se nos ocurre pregun­
tar: 4 a qué es debido este males­
tar que nos flagela por doquie­
ra?

Pregunta, en verdad, que nos 
hace meter en asunto tan delicado.

#Pero, sin embargo, no intentando 
hacer alarde de nada, y única­
mente ciñéndonos a la terdad, 0-
mitiremos uno que otro juicio so­
bre este asunto, ya que nuestra la­
bor como voceros de la verdad, es 
siempre constante. En primer lu­
gar, la guerra europea ha sido, 
por decirlo así, la causa de que 
parte del movimiento comercial q ’ 
teníamos con Europa se haya pa­
ralizado.

Naturalmente, obvio es obser­
var que esto ha influido mucho en 
la vida istmeña, ya que ella de­
pende del mayor o menor movi­
miento que tenga la República.

Ê i segundo lugar, otra - cosa 
que influye en el malestar actual, 
es la indiferencia conque nues­
tros compatriotas miran las indus­
trias que podrían j dar un lucro 
bastante considerable.

Sí . . .Qué esplendor no ten­
dría ‘ Ma llave de las dos Améri- 
cas” , si sus hitos, aprovechando la 
amenidad de sus cerúleos cielos y 
la fertilidad de sus virgíneas tie­
rras, sembraran el tierno grano, 
que dieran el ópimo y maduro fru­
to !

Pero ¡ah ! ved esos campos vir­
ginales, faltos de una mano vivi­
ficadora que los haga producir, 
sólo por una mera indolencia de 
sus moradores! . . .no, mal digo, 
por la indolencia de los que tam­

bién no son sus moradores. Y he 
aquí . . .Decimos que los que no 
son sus moradores también, por­
que de seguro que,’ si hubieran 
patriotas con ideales de risueñas 
esperanzas^ que ayudaran a los 
pobres campesinos en sus faenas 
rurales, hoy divisaríamos un ho­
rizonte más esplendente, de naca­
radas luces.

En otras ciudades del Orbe hay 
Bancos Agrícolas que, formados 
por el Gobierno o por personas de 
aristocráticos linaje, ayudan en 
gran parte a patriotas de clase 
proletaria que, verdaderamente sí 
tienen ideales risueños y de dul­
ces esperanzas. Y  hé aquí los pa­
triotas! Muchos creen que pro­
nunciar vocablo tan sagrado y tan 
puro, como el ampo de la nieve, es 
como pronunciar un vocablo cual­
quiera de los que existen. No con­
siste el patriotismo'^n alardes y 
palabras, sino en los hechos. Si 
muchos de nuestros compatriotas, 
como hemos dicho antes, tuvieran 
en su cerebro la fulgurante ideat
del bienestar patrio y del progre­
so de la agricultura, ele seguro 
que nosotros estaríamos a la van­
guardia de las naciones centro­
americanas, ya que nuestro suelo 
encierra la savia divina y el es­
plendor más exuberante que pue­
da imaginarse !

Conque, he aquí lo cine creemos 
de lo dicho primeramente ; y no es 
que hayamos querido meternos en 
camisa de once varas, sino que,
únicamente hemos dicho lo que 
creemos verídico. Y como hemos 
dicho antes, si nosotros tuviéra­
mos una ayuda mutua y constan­
te, columbraríamos más tarde un 
arrebol de fulgurantes rayos, que 
nos diría que éramos una nación 
culta y progresista.

Martín del Eío.

SUELTOS
Pésame.— Se lo presentamos a 

nuestro buen amigo don Alfredo 
D. Du Bois con motivo de *la
muerte de su querido' padre, ca­
ballero distinguido y estimado
que en vida supo conquistarse un
puesto en Ja sociedad por sus vir­
tudes.

El Partido católico examinado
en sus fundamentos.—Este labo­
rioso trabajo de nuestro correli­
gionario señor D. H. Turner será 
publicado íntegramente en nues­
tra próxima edición. Recomenda­
mos su lectura* ya que en nues­
tro concepto, IXirnei* trata la ma­
teria con conocimiento y ecuani­
midad dignos de encomio.

Para la semana entrante se in­
vitará por los señores Garlos Gui­
llermo Ports y Presidente de la 
Liga Aiiti-alcohólica, a todos los 
maestros y periodistas de la Capi­
tal, para cambiar ideas sobre la 
conveniéncia de establecer en los 
colegios nacionales las ligas o so­
ciedades de temperancia, tal cual 
la que funciona con notable éxi­
to en el “ Colegio de Panamá'’ ba­
jo la hábil dirección del primero 
de los invitantes y de su señora 
esposa.

La idea ha merecido las simpa­
tías del señor Secretario de I. P., 
quieii según nos ha participado 
recomendará a los maestros la a- 
sistencia al acto.

Cosas que alarman.—No de otro
modo debemos calificar el hecho 
de que en la lista de profesores 
especiales, aparezca el nombre 
del señor Subsecretario de Ins­
trucción Pública como profesor de 
Filosofía, devengando sueldo. El 
señor Subsecretario que tantas 
veces nos habla de patriotismo 
bien entendido, de moral políti­
ca y miles cosas más con las que 
tenemos suficiente para una obra 
de millares de páginas, debía, y 
así apinaii seguramente los que 
optan por las economías, de dic­
tar esa clase sin cobrar un cénti­
mo. Esc es patriotismo, don Ro­
dríguez! Póngalo usted en prác­
tica.

Con el' señor Conserje.—  Muy con­
veniente sería que el señor Conserje
del Palacio Municipal vigilara con
interés a los borrachos que abundan
por los alrededores del Palacio du­
rante las horas de oficina, a fin de
que no perturben a los lectores de la
Biblioteca, a don Salomón y a. los
Jueces Municipales pues estamos con­
vencidos que tal cosa no sucede en
el Palacio Nacional, porque el Con­
serje de éste mandaría a la cárcel
a esa plaga de gárrulas degenerados.
Con que, señor Conserje, ya lo sabe
usted. un poco de más cuidado en
su puesto, o . . .  le ponemos en el
garlito entre lu espada y la pared.

Falta dé garantías.— Se en­
cuentran en la Isla de Chepillo 2 
señoritas, quienes‘ han sido vícti­
mas repetidas veces de atropellos 
injustificados por parte del Co­
rregidor de la Isla; con motivo 
del último caso la menor de ellas 
(menor de edad) tuvo que huir de 
su residencia y refugiarse en el 
seno de su familia, en esta Capi­
tal. Auxiliada por uij. caballero a- 
migo suyo, elevó al señor Gober­
nador un memorial pidiendo pro­
tección. Este memorial fue envia­
do al Alcalde de Chepo, y este 
funcionario procedió de manera 
demasiado parcial, en la investi­
gación de los hechos, lo que fue 
reconocido por el Gobernador, 
quien devolvió el asunto al Al­
calde. Lo peor del caso es que el 
Alcalde ha manifestado que no 
está dispuesto a molestarse más 
trasladándose a Chepillo y que la 
investigación no se hará mientras 
tanto la niña permanece fuera de 
su hogar y la autoridad continúa 
en manos incorregidas y a las ór­
denes de ciertos mentores, quie­
nes dañan sobremanera la reputa­
ción de personas encumbradas de 
esta Capital, por fortuna muy co­
nocidas como honorables, de los 
que dicen que les protegen para 
que procedan de tan cobarde y vil 
manera. Esperamos aún.

Los puestos públicos deben ser
servidos por ciudadanos en ejer­
cicio pleno de sus derechos políti­
cos y por lo tanto habiendo como 
hay, algún Secretario de Corregi­
duría a quien se le publicó no ha 
mucho una sentencia confirmada 
por la Corte Suprema, por el deli­
to de hurto, aunque este emplea­
do haya cumplido su condena, co­
mo aún no ha sido ni puede ser re­
habilitado, sino que debe estar 
bajo la vigilancia de la Policía; 
no debe seguir en ejercicio de sus 
funciones, mucho menos, si a es­
to se agrega que la publicación de 
la sentencia la hizo el señor Pablo 
Medrano, cuya hermana había si­
do víctima de un incalificable a- 
buso, de parte del mismo funcio­
nario, en ejercicio de sus deberes 
oficiales. Traslado al señor Fis­
cal.—X. X.

UíTe^or.—Yerra muy mal “ La 
Crónica ’ cuando afirma que los 
señores Luis Hernández R. y Jo-, 
sé _María Aispurúa, recientemen­
te nombrados Capitanes de Poli­
cía, no son competentes para el 
desempeño satisfactorio de esos 
cargos. Y  es mayor el error pues­
to que los señores de “ La Cróni­
ca ’ ”  no deben ignorar que los 
mencionados caballeros han ser­
vido, en. épocas distintas,  ̂ cargos 
de la naturaleza del que están re­
vestidos. Hernández, por ejemplo, 
ha sido Subteniente y Teniente de 
Policía en 1909 y 1910 ; Inspector 
del Barrio de Boca Grande en Co­
lón; Alcalde en Santa Isabel; Se­
gundo Instructor de la Policía 
Nacional y  militar durante la
campaña revolucionaria de 1900. 
En cuanto al señor Aizprúa, debe­
mos decir que fue Alcalde en Da­
vid, y encargado interinamente 
de la Gobernación de la Provincia 
de Chiriquí. Es justo que si estos 
señores adolecieran de la compe­
tencia que dice “ La Crónica” , se­
ríamos los primeros en censurar­
le; de aquí que gustosos hagámos 
la reparación.

"Vamos por partes.— Se' nos ha 
dicho que siguen en su nefanda 
labor los señores miembros de la 
Laiión Obrera de obstaculizar los 
actos del primer Jefe del Estado 
llevándole chismes, calumnias, 
etc.  ̂ Dijimos en número pasado 
que eso podría acarrear malas 
consecuencias para la buena mar­
cha de la Administración Públi­
ca, y volvemos a repetirlo,, pues 
ya hecho.s posteriores lo pregonan, 
y es de presentir k> que de buena 
voluntad y sin interés repetimos 
ahora. Por otra parte, el señor 
Valdés, como j^ersona ilustrada y 
conocedora de los defectos de que 
generalmente adolecen ciertos in­
dividuos, debía ponerles un ¡ alto 
ahí! El país entero aplaudiría su 
obra de concordia, y su paso por 
la Presidencia no será un acci­
dente lleno de sombras, sino éra 
de paz, concordia y progreso.

Necesidad.—Es la que existe de
que el Gobierno nacional vigile 
un poco más las embarcaciones 
que salen del puerto, las que regu­
larmente están imposibilitadas pa­
ra el viaje debido al mal aparejo. 
Esta no es culpa cuya responsa­
bilidad echamos al Inspector del 
Puerto, quien como se ve se des­
vela por cumplir con su deber, si- 

ŝ no a la falta de un empleado com­
petente en materia de naves. Así 
como lo manifestamos ahora en la 
confianza de que sea atendida 
nuestra indicación, esperamos no 
tener que indicarlo cuando suceda 
una catástrofe. La vida de los 
ciudadanos debe estar resgurada- 
da siempre y por todos lados.

Nuestros amigos de Colón nos
suplican que hagamos presente al 
Poder Ejecutivo los perjuicios 
que viene sufriendo hi a Iministra- 
cióu de Justicia con la casi ace- 
falía del Juzgado lo. de ese Cir­
cuito.

Hace ya laistante tiempo que 
en el Despacho de h= Secretaría de 
Gobierno se encaentran los docu­
mentos presentados por el Juez 
electo, para eomprolun* su idonei­
dad y liasta la preseute no se lia 
resuelto nada c-ui grave daño jai­
ra ios intereses de los asoeiailn.>,
que no obstante contribuyen ])iui- 
tiialmente con sus (Uiotas para el 
pago de una buena administra­
ción.
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^Con el señor Alcalde.-Muy con­
veniente sería que el señor Alcal­
de mandara a los presos a limpiar 
las Bóvedas y el Parque de Les- 
seps, que por la abundancia de 
yerbas y malezas que rodea a 
esos lugares, es de correr un día 
el peligro que nos salga un tigre 
o un león melenudo.

La chismografía.— Nada hay más de­
nigrante y rastrero que la chismogra. 
fía entre individuos del sexo feo. Ello 
provoca hilaridad, y siembra la discor 
día, precjursora con frecuencia de la 
degeneración individual. Los mandata 
ríos que ciegos, siguen por esa co­
rriente, van indudablemente pisando 
espinas y recogiendo sinsabores. El 
doctor Valdés debe tener esto en cuen- 
ta para su bien y por el del país. Le 
creemos bien intencionado, y de aquí
que abriguemos la esperanza de q’ no \  
ponga atención á este género de pro­
paganda.

sido los que no se presentaron al 
examen por considerarlo incon­
veniente ; y en cambio han sido 
nombrados maestros y maestras 
personas de escasos conocimien­
tos, por razones que nosotros nos 
sabemos.

Esta es la pura verdad y el Ins­
pector de por allá, de por el Da­
rien, debiera saberla, así como 
sabe bien, y bien sabido el por 
qué de su publicación. ¡Qué bello 
es para algunos bienaventurados 
ver en letras de molde sus partos 
cerebrales, aunque lleven para la 
mayoría de los lectores el nombre 
de barrabasadas. Reid, lectores, 
pero reid de lo que debéis reir y 
de quien debéis reir ! ! !

que produce al Estado, es casi la 
única, ya que es el alcohol y sus 
derivados los artículos que en ma 
yor proporción se fabrican, ven­
den y exportan en la actualidad.

Los representantes del Pueblo, 
electos, afrontarán, pues, un serio 
problema cuya solución está en el 
programa del Partido vencedor.

Digna de imitarse es la actitud 
del País hermano y nosotros em­
peñados en la lucha contra el te­
rrible vicio, cuyos estragos son 
bien sensibles en Panamá, la re­
comendamos como un magnífic(s 
ejemplo de civismo. ^

Con el Pueblo.— Ĥá llegado el 
momento de advertir al Pueblo el 
mal qué se causa siguiendo a cie­
gas a las instituciones políticas

Nunca es tarde.—Dice el Ins­
pector de Instrucción Pública de 
la 2o. Sección de la Provincia de 
Panamá, en un informe que publi­
ca ‘ ‘ La Estrella de Panamá’ ', del 
23 de Mayo, una cantidad tan cre­
cida de disparates, que merece ser 
despedido del empleo por zote.

No reproducimos el fragmento 
que titula “ Maestros”  porque es 
demasiado largo, pero aconseja­
mos al lector que lo lea para que 
compadezca al publicador Ins- 

-  pector; mas no debemos privar a 
nuestros lectores del siguiente pa- 
rrafito que es una alegoría peda­
gógica. Dice el Inspector : “  El pa­
so dado por el Inspector General 
de Enseñanza Primaria sobre exá­
menes de los- ospirantes a maes­
tros,. es la medida más, acertada 
que ha podido ponerse en acción 
para acabar con esa runflada de 
maestros improvisados que disfru­
tan dél dinero nacional atrofiando 
el cerebro de esas débiles criatu­
ras que ocurren a las escuelas en 
busca de la realidad para su vi­
da” .

Sigue otro párrafo que comple­
menta el anterior. “ Como la cues­
tión de exámenes para los aspi­
rantes a maestros es una idea que 
ha venido dando satisfactorios re­
sultados en Francia, Inglaterra, 
Puerto Rico, Costa Rica y demás 
países que marchan ya envuel­
tos en la ola de la civilización, no 
hay duda que Panamá en no leja­
na época, mediante esta eficaz 
idea, gozará también del placer 
de enviar Maestros a esparcir la 
luz, para que la generación que 
se levanta, pueda también brillar 
como estrellas perpétuas” .

¡ Señor Dios de los ejércitos ! pa 
ra cuándo dejas tus otras pla­
gas?

Amigo Guttemberg, notas cómo 
ultrajan tu memoria? Lector ama­
ble, tómate el trabajo de analizar 
todos los disparates gramaticales 
y de concepto y de imaginación 
que ensarta ese bar . . .bián. 'Y  
después de eso te diremos, que a 
los disparates hay que añadir una 
taita de delicadeza, porque lo di­
cho, pésimamente dicho, huele a 
cepillazo puí'o y ¡miado. . .

Si otro Inspector saliera por 
allí queriendo hacer creer que 
los exámenes inventados en/"los 
luimeros meses del año en curso 
\'aJcn algo })ara el progreso esco­
lar, le darúunos magníficos deta­
lles para coiiyencerlo de que una 
cosa es con guitaiTa y otra cosa 
es con violín. Y si alguien nos di­
jera que mediante los exámenes 
han quedado por fuera los inep­
tos, le probaríamos que la verdad 
es otra, que los sacrificados han

como la “ Unión Obrera” , pues
dichas instituciones lo que traen 
es males funestos. Los obreros de­
ben rodear la bandera del dere­
cho y la Justicia, y no la de la co­
rrupción y el descrédito. El pues­
to. que le corresponde ocupar al 
obrero panameño es muy digno 
de él. Además; tras las palabras 
“ Unión Obrera”  se eoculta un 
tirano : Belisario Porras, es de­
cir, el asesino del pueblo el do­
mingo 25 de Junio de 1916 en 
Cabo Verde.

Triunfo de la moral en Puer­
to Rico.—El resultado de las e- 
lecciones efectuadas en Puerto 
Rico el 16 de Julio de este año, 
habla muy en alto del estado mo­
ral de este país. Los escrutinios a- 
rrojaron un total de 99,775 votos 
de los cuales 38,480 fueron anti­
prohibicionistas y 61,295 prohibi­
cionistas o anti - alcoholistas, que 
daudo por lo tanto derrotados los 
amigos del envenenamiento del 
pueblo por medio del alcohol, con 
pretexto de ser ésta la mejor y 
más productiva de las industrias.

El triunfo de los anti - alcoho­
listas portorriqueños_se agiganta 
sobremanera cuando se considera 
que en Puerto Rico, como en Pa­
namá, la industria licorera es la 
más fuerte de todas, y la renta

Una amenaza.—Ya que nues­
tras vidas' están en peligro, según 
amenaza hecha a nuestro direc­
tor por un tal Zúñiga que se dice 
miembro prominente de la “ U- 
nión Obrera”  (sociedad político- 
porrista). Llamamos la atención 
sobre este hecho a las autorida­
des superiores encargadas de ve­
lar por la seguridad pública, des­
de luego que los funcionarios an­
te los que ños hemos presentado 
en demanda de. garantías no. só­
lo' las han negado sino que casi 
han liecho causa común con los 
agresores. Hacemos constar que 
si no se abstiene a esos poseídos 
que según el mencionado Zúñiga 
“ no saben pensar” , nosotros nos 
veremos en el caso de estar pre­
venidos para repeler por la fuer­
za cualquier ataque que se nos 
haga.

Lástima grande que aún no se 
hayan desterrada del- todo los 
métodos de los tiempos del porris- 
mo, cuando se podía atentar im­
punemente contra cualquiera y 
las autoridades cubrían los crimi­
nales con detrimento de la honra 
nacional.

Sabemos.— Que el jefe del Li­
beralismo en la Chorrera, señor 
Eladio Cedeño, está actualmente 
haciendo demostraciones políticas 
en el sentido de que los liberales 
de aquel lugar no olviden sus o- 
bligaciones. Este acto viril y re­
comendable del entusiasta joven 
Cedeño merece todoi nuestro a- 
plauso. Así se hace, hermano : 
compactar !

ALBUm LITERARIO

EL M O D E R N O  CAIN

Bella composición recitada por la señorita Elisa Icaza, quien coj3- 
quistó el segundo lugar en el Certamen de Temperancia organiza­
do por los directores del Colegio de Panamá, y que tuyo lugar en 
la noche del 17 de los corrientes :

Mucho tiempo, ha pasado ; los humanos 
JBabían nacido apenas en la tierra 
Y 3̂ a la muerte con insana furia 
Había segado la primer cabeza.-  
Con el brazo del crimen ; y una madre 
Desahogando en sollozos su honda pena, 
Lanzaba a los espacios sus lamentos 
Clamando por su hijo : el hijo que ella 
Llevara en sus entrañas ; pero en vano, 
Muerto estaba y bien muerto ; era la presa 
Del ángel inflexible que recorre 
El mundo destruyendo la existencia.
—El asesino huyó, pero llevaba 
Una mancha imborrable ; mancha eterna, 
Distinitvo del crimen; y en su oído 
Resonabgi esta voz con saña intensa : 
fQué has hecho de tu hermano, miserable?

él esquiva la fatal respuesta 
Contestando: ¿soy guarda de mi hermano? 
E.se crimen no es mío, dejad que sienta 
La paz en mi alma del que nada teme;
¿Por un muerto, a los vivos quién molesta?

'O
‘ i / '

—¿Soy guarda de mi hermano? Sí; sí lo eres 
Miserable Caín; su sangre fresca 
Clama venganza contra tí a los cielos ;
Su maldición te sigue y cada piedra.
Cada objeto que encuentres a tu paso,
Cada arroyo que cruces, cada selva.
El murmullo del viento y su armonía 
Y de las aves las arpadas lenguas,
Todo clama justicia, y tus oídos 
Escucharán su acusación eterna! . .

En los tiempos actuales hay un hombre 
Rodeado de infamia y de v«3.-guenza. 
Porque va repartiendo a sus hermanos 
El veneno que arruina su existencia.
Los ve llenos de fuerzas y de vida 
Del gozo de vivir el alma llena ;
Y  los llama, y les da el licor maldito
Y los colma de horror y de miseria;
El que entrara gozoso y satisfecho 
Con su franco mirar, a la taberna.
Sale hecho un miserable, bamboleando. 
Perdida la razón y la vergüenza;
Y  se arrastra y revuelca embrutecido 
Siguiendo del pecado por la cuesta.
Hasta que entrega su alma desgraciada 
A la justicia inexorable, eterna . . . 
Mientras su cuerpo arrojan a la fosa 
Sin que una mano cariñosa venga
A amortajar sus miserables restos 
Ni a arrojar una flor sobre la huesa;
Ni una lágrima brota de los ojos.
Ni una plagaria al Hacedor se eleva . . 
Ha muerto para el mundo por completo
Y el silencio y olvido le rodean . . .

Hubo un tiempo feliz cuando tenía 
Un hogar y una esposa que lo amaba;
Sus hijos . . .su María-. . .hogar dichoso 
Por donde no asomaba la desgracia;
Todo un sueño de paz y de ventura;
El gozo por doquier se reflejaba . . .
El gozo del deber siempre cumplido 
Y  la dicha que da una vida honrada.
En medio del hogar, la vieja Biblia 
Ostentaba sus páginas sagradas;
Surgían las oraciones de los labios:
“ Padre Nuestro, Señor, que tu mirada 
Acompañe a los pobres de este mundo,
A los tentados del demonio salva. 
Libértanos del mal, y haz que vivamos 
Unidos en el mundo; y si mañana 
Nos llamas a tu lado, haz que a tu trono 
Lleguemos por tu amor y por tu gracia” .

Así pasó algún tiempo, mas de pronto 
Llegó la hora terrible, inesperada.
El árbol de su dicha desgajóse
Y  cayendo su cúpula de ramas 
Sepultó tanta dicha en el momento
Y  en ruinas convirtió aquella morada.
La familia feliz en otros días
Conoció desde entonces la desgracia . . . 
María, la esposa amante, palidece;
Se hunden sus mejillas; sus miradas 
Se ofuscan y por fin, falto de fuerzas.
Su cuerpo deja paso para su alma 
Que se eleva a los cielos, y el borracho. 
Obcecado y tenaz, luego se lanza 
A sepultar en el licor sus penas
Y a hundirse dentro el lodo de la infamia. 
Perdiendo su s^lud y sus amigos.
De los cuales, al fin, sólo quedaba 
Uno no más: el tabernero infame 
Que en su mano la copa le mostrara 
Henchida de licor; así el infierno 
Abriéndose feroz bajo sus plantas . . . 
Olvidóse de Dios; murió olvidado,
Sin seguirle un recuerdo ni nna lágrima!

IMiserable Caín, ¿do está tu hermano?
¿Vive aún? y si ha muerto ¿dónde se halla?
¿En el cielo? jamás: ningún Imrracho 
Entra en él según dice la Palabra 
D eT ios; y al infierno ¿quién lo ha écliado? 
Quién, paso tras paso, le llevaba 
Por la senda del vicio, arrebatando 
Su dinero, salud, vida, e.-íperanza ? . . .
¿Quién vió morir su es])osa? ¿(juiéji sus os 
Ha visto mendigar de casa en casa ?
¡Habla si tienes lengua, desgraciado!
¿Qué has hecho de tu hermano? ¿dónde se halla? 
¿Que tú no eres el guarda de tu hermano? 
¡Infeliz! en tu frente está una marca 
Peor que la de Caín : que si de un recto 
El desgraciado aquel el cuerpo mata.
Tú eres mil veces peor porque a tu hermano 
Le matas, ¡misarable! cuerpo y alma” .
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la  Postal
En este acreditado Esta­
blecimiento se vende es­
te Semanario a $0.10 c.

D. H. TURNER
A B O G i A D O

Oficina del Dr. Pablo. A rosemena

A V E N I D A  N O R T E  N U M E R O  lO

ANTONIO PAPI AIZPVRU
------ Y ------

JOSE SIMON RUCABADO
A B O G A D O S ,  A T T O R N E Y S  A T  L A W Y E R

COLON. OFICINA: CALLE DEL FRENTE No. 12

APROVECHAD LA OCASION
S e  v e n d e  en $  4 ,0 0 0 .0 0  plata una casa en 

el Barrio de Guachapalí, con DOCE CUARTOS; 
de madera y hierro; dos pisos y un predio sin 
edificar. '

S e  q u e m a .: muy barato un carro ‘ "Buick” 
de cuatro cilindros bien equipado.

S e  d a -  a buen precio un lote de terreno en 
el el Barrio de Sta. Ana, entre la calle 17^0este 
y Avenida Ancón.

S e  g r a t i f i c a  a quien nos dé informes del 
paradero de Joaquín Vijil si vive, o del sitio don­
de está enterrado, si ha muerto.

Dirigirse a la Dirección de
“ VERBO ROJO" 

Calle B. No. 33 3er. piso.

RUDYYBOTELLO |
ELECTRICISTAS i

0 Se encargan de hacer instalacio-
1 nes de luz y fuerza motriz; repa- 
I ran planchas, motores, calentado- 
♦ res etc. y toda clase de trabajos 
I relacionados con el ramo.

1
Calle A . Casa No. 10. f

O B O E a O B O
AMBOS T E L C r O N O S

O

Apartado de 
Correos

No. 847

O

O Emanuel Lyons
n  El Almacén do Forretería más grande del Itsmo

O T R A T O  E X Q U IS IT O  R S U S  C L IE N T E S
N U M E R O S  14 y  9 0 - n V E N I D N  C E N T R A L .

O c a o c a o B O B íO B O

o
D
O

0o

HABLA LA C IEN C IA

HECHOS Y NO PALABRAS 
Cjínjcá Médico Quirúrgica del doctor

V ' - /T / '  J . E . Arjona.
Panamá, Agosto 20 de 1917. 

Certifico;
Que 'he e,xp^rimentado en mi clíni­

ca la “ Inyección Rayo del doctor 
Duvol” con algunos pacientes afecta­
dos de Blenorrajia en todas sus for­
mas, y los resultados obtenidos con 
esta Inyección en el tratamiento de 
dicha afección, han sido de lo mas 
satisfactorio.

Me es por lo tanto placentero re­
comendar este medicamento a las 
personas gue sufran de esta enferme­
dad.

(Fdo) Dr. J. E. Arjona.
El público comentará.
De venta en las principales Boticas 

y Droguerías.— Unico depositario, 
José V . Figueroa R. 

Sucursal de El Globo (Salsipuedbe).
21— 5 Alt.

X  JARABE ANTI-TISICO
PREPARADO POR 

JOSE M. FUENTES L  
CARTAGENA - COLOMBIA

El vigorizador de los pulmones y de los bronquios.
Promueve la expectoración y calma la inflamación.
Es el único compuesto vegetal que obra directamente sobre dichos 

órganos, haciendo inútil el uso de todas las demás nocivas prepara­
ciones. Como remedio simple y eficaz para la tos, resfriados y afec­
ciones de los bronquios, se sostiene como el primero en la confianza 
y estimación del público. No tiene rival para el alivio de todas las 
enfermedades de la garganta y los pulmones, y es conocido en todas 
partes como artículo de buena reputación.

Este jarabe es una preparación compuesta de vegetales inofensi­
vos; ha dado resultados espléndidos contra la tisis incipiente, cata­
rros, resfriados, ronqueras, afecciones pulmonares, afecciones en los 
bronquios, dolores en la menstruación, dolores después del alumbra­
miento y ahogo en Jos niños y en los adultos. Nunca daña el estó­
mago; despierta el apetito.

DOSIS:
Para adultos, tres cucharadas al día.
Para niños, tres cucharaditas al día en agua.

AGITESE EL FRASCO ANTES DE USARSE
. Premiado con medalla de bronce en Bogotá, con medalla de plata 
en Bucaramanga, con medalla de oro en Medellin, con diploma ho­
norífico en Cartagena,
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Roanas asaeilalHaOas le lesa l Faaates L
“ E S P E C IF IC O  I N D I O ”

No puede existir dolor donde se usa esta maravillosa medicina. 
Como remedio interno y externo, es la mejor aplicación que se cono­
ce para el reumatismo agudo y crónico, cólicos, neuralgias, mordedu­
ras de culebras y toda clase de animales ponzoñosos; contra la vi­
ruela; infalible contra el dengue, fiebres palúdicas y amarilla y en­
fermedades del estómago.

P o M D A m a r a v i l l o s a
Para la curación de úlceras, barros, espinillas, bubas, bubones, 

chancros, empeines y toda afección cutánea; contra el grajo o sea el 
mal olor en las axilas (abajo de-los brazos), manchas en la piel y las 
producidas por la viruela.

JOSE M. FU EN TES L.
Preparador-inventor.
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GUERRA AL ALCOHOL!!

Novedad! Novedad!
DENTRO DE BREVES DIAS

NUNCA VISTA IN PANAMA
Por primera vez y por pocos dias en el 
Salón, esquina Galle B y 12 Oeste, fren­

te al Hotel Coreó.

CURE SU PALUDISMO
- C O N  —

Vino Quina Bohorqtie
DE V EN T A  EN LA

Farmacia Central !
i

M. Espinosa B. i
-v».
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